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D I V I S I O N
Hemos llegado a unos momentos en que la guerra que sostene­

mos para liberar a nuestra España del fascismo mundial, tiene que 
cambiar radicalmente. Los barcos y los aviones extranjeros nos es­
tán destruyendo ciudades enteras que se encuentran a cientos de 
kilómetros de las lineas de fuego. La metralla de los alemanes e ita­
lianos la dirigen contra los seres indefensos que viven alelados de 
la guerra. La barbarie fascista ha llegado a la superación de sus mé­
todos inhumanos -v' parece ser que nada les importaría aniquilar el 
mundo por el procedimiento asesino V  cobarde que emplean contra 
nuestras madres, contra nuestros hermanos, contra nuestros lujos, 
contra nuestros hospitales, en la acción devastadora más cruel que 
conocieron los siglos. A sí quieren humanizar la guerra, v  es en es­
ta forma como manifiestan los secretos al desnudo de los instintos 
que guardan para sus semejantes.

La desesperación de nuestros enemigos, impotentes para ganar­
nos ¡a batalla decisiva, ha encontrado un limite ilimitado. Para ellos, 
las llamadas leves internacionales no existen. Para ellos, el derecho 
a la vida es potestativo de la voluntad de las armas de fuego. Para 
el capitalismo mundial insaciable de intereses y de vidas humanas, 
nada representan estas bárbaras acciones. Con ^ l̂amentaP’ lo ocu- 
rrido están plenamente justificados. Mientras tanto, nosotros se­
guimos, comentario tras comentario, sin decidirnos a una solución 
que detenga la ola sanguinaria que nos traen los imperialismos 
‘^democráticos” . La monstruosidad de esta invasión extranjera en 
nuestro país, debe acabar rápidamente.

Málaga. Almería. Madrid. Barcelona, etc., son poblaciones don­
de el ensañamiento del bandolerismo europeo ha dejado huellas de 
una desolación aterradora. Todo se ha llevado a la práctica cmi el 
beneplácito -le los representantes de la pas, que fundaron la S. D . N.
,  Existe la Humanidad?

Nosotros, los anarquistas, los que vamos tras dê  una sociedad 
libre y humana, los que luchamos por la pureaa del vivir, condenamos 
el crimen, el odio, la mhma guerra y sus armamentos. Pero nues­
tra fina .sensibilidad nos llez’a a situarnos donde quieran cmpla- 
snmio.s. Tenemos también un límite: tenemos también instintos de 
d'^strucción. si se nos quiere destruir: contamos con la gallardía su­
ficiente para no dejarnos arrebatar lo que es nuestro; llevamos en 
nuestra sanc/re una sed de venqanaa, justa y suficiente, para dig­
nificar a los caídos r  dignificarnos nosotros mismos. ¿Vamos a la 
lucha?

Si. Vamos a luchar, no con la generosidad que lo hemos venido 
haciendo, sino guiados del programa criminal que emplean nues­
tros enemigos. Tenemos que aceptar esta cla.se de lucha que nos re­
pugna. antes de que desaparescamos bajo los efectos de la_ zuda 
animal que hemos conocido. No hemos^de pararnos a reflexionar, 
qué dirá la Historia, porque ellos continúan con ella; nosotras vamos 
por otra, por la Historia de la Humanidad.

Hemos de tomar determinaciones fulminantes. Hemos de con­
testar a las agresiones que se nos hacen con el carácter fincüidcid 
que nos son hechas. La guerra es nuestra -v la Revolución Social 
nos pertenece. S i somos inteligentes no debemos dejarnos atrope- 
llar por los bárbaros, o caso contrario, tendremos que reconocer la 
incultura.

Antes morir todos juntos que ser vencidos; antes destruir ciu­
dades que perder la infancia. La esclavitud es obra de ellos; la li­
bertad es lo que ofrecemos los que respetamos Salamanca, Bur­
gos. Sczñlla etc. Hay que ir pensando en perder el respeto, J j no 
somos respetados. Y  antes de llegar a tales hechos, habra que dedi­
car una leve sonrisa a Ginebra.

Hombres de ayer... Aquellos que subían al andamio; los 
otros que bajaban a la mina; los que frente a la burguesía em­
plearon la única arma que les permitía luchar contra 
alguna ventaj a de triunfo. Con la unidad de acción, con la her­
mandad de intereses, con el Sindicato y el 
hombres que en las Asambleas pesaban los intereses y due 
no vacilaban en adoptar las mas extremas i®®didas cuando la 
necesidad las requería. Hombres que habían 
cárceles de España; que fueron conducidos 
Guardia civil, codo con codo, sangrantes, abandonando a laCOluPanud y  

a los hijos, 
que  ̂la bur­
guesía conde­
naba al pacto 
del hambre. 
Hombres que 
habían deste­
rrado de sí el 
egoísmo, que 
c o m b a -  

tían por me­
jorar la socie­
dad, q u e se 
sac rífíc aba n 
por un ideal, 
que n o pe­
dían nada pa­
ra ellos per- 
s o n a l m e n -  
te, que forja­
ban e n su 
imaginación e 
i n t e n t a -  
ban llevar a la 
pr á ct i c a lo 
que constituía 
su razón de 
c o m b a -  

tíentes de la 
Libertad.

¡Cuántos de ellos nos han abandonado! Miles de esos coro 
pañeros han caído en los caicos de Castilla, en Andalucía, ei: 
Aragón, en el Norte, en toda España. Porque los que no lucha­
ron frente al fascismo, fueron asesinados por las hordas de 
Franco, por negarse a reconocer la fuerza de las armas trai­
doras. Y los que quedaron, las legiones de camaradas que hoy 
componen nuestro Ejército, también han hecho como aouellos 
de ayer: abandonar todo lo que constituía su vida regular del 
trabajo, del hogar, de la amistad y de las comodidades, para 
hacer nuevamente el contacto de codos, esta vez no conduci­
dos por la “benemérita” : guiados por el afán liberador del 
proletariado español.

Esos son los hombres que componen nuestra gloriosa 14 
División. Luchadores de la Libertad, que no vacilarán ante 
nada ni ante nadie para llegar al ñnal de esta cruenta guerra, 
que si bien es verdad resquebraja todo lo que en nuestro país 
ha existido hasta el momento, no es menos cierto que con la 
voluntad de sus fusiles, puestos al servicio de una causa justa, 
sabrán mañana, cuando el fascismo haya sido aniquilado, for­
jar la nueva sociedad por la que luchamos todos.

¡Salud, combatientes de la 14 División! Aceptad este mo­
desto homenaje de la Juventud Libertarla. Ella está con vos­
otros, y al luchar junto a los compañeros maduros, promete 
continuar vuestra obra de emancipación.

VERARDINl, DE LA  14 D IV ISIO N
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La Juventud trabajadora y Revolucionaria deEspaña aniquilará al invasor ita lo-a lemán
O FE N S IV A  T R IU N F A L  EN  G U AD ALAJAR A

■ V ANTE
T R A I C I O N

Ha hablado Ginebra. Las esperanzas que la mayoría del proletariado- 
español había puesto en esta reunión de la Sociedad de las Naciones se han 
desvanecido. Ha hablado Ginebra. Y  la prosa vertida allí, inútil y barata, 
ha sido como un sarcasmo a la conciencia de los trabajadores libres de 
España. ¿Que España está en guerra? ¿Que en aquel estribo de Europa 
el imperialismo internacional se ceba, sangriento, sobre la carne de los 
trabajadores? ¿Y  quién es España? ¡Qué importa España, si ellos podrán, 
siempre tener sus riquezas aseguradas 1 Ha hablado Ginebra. Ya se ha­
brán convencido los que confiaban en d  espectro ginebrino. Ya estarán 
desilusionados los que vieron en el Gobierno Negrín el espantapájaros del 
fascismo internacional. Este Gobierno, como el anteri-sr, como todos los 
que se formen, tendrá que ganar la guerra en estas trincheras de aqui, en 
este frente tan cerca, y  no en aquel otro, tan lejano, de los lagos suizos. 
Ha hablado Ginebra. No ha habido solución para el problema español. 
¡Qué importa que la Prensa, esta Prensa democrática, diga que hemos 
ganado una batalla en el frente internacional! La realidad, cruda y  doloro- 
sa realidad, nos demuestra que los trabajadores españoles no pueden con­
fiar nada más que en la potente razón de su fuerza. Lo  que no ganemo<t 
con las armas en la mano frente al enemigo, no nos lo darán jamás ni- 
Francia ni Inglaterra, por muchas mediaciones que intenten o por muchos 
canjes de prisioneros que hagan. E l proletariado español está solo, como 
solo estuvo el proletariado ruso y  los comunalistas franceses.

E l Gobierno actual ha nacido de la conveniencia de los países demo­
cráticos, como una garantía firme de que la Revolución social no sería rea­
lizada en España. Pero cuando en Ginebra España es como una pobre ma­
rioneta cómica, el pueblo, este mismo pueblo que trabaja y  lucha y  que 
desde el primer momento comprende perfec­
tamente que la única salida a nuestra guerra es el triunfo militar sobre el 
fascismo. De esta forma ganaremos la guerra en todos los frentes: en elt 
nacional, por haber vencido a los invasores; en el internacional, por el 
hecho consumado de nuestra fuerza. Pero, ¡pobres de esas naciones qué 
hoy hacen de España un guiñol para su diversión I

La democracia y  el capitalismo europeo teme más a la Revolución que 
al fascismo. España revolucionaria es un peligro más temible que España 
fascista. Los trabajadores iban a viyir cbmo personas. La reacción estaría 
hundida para siempre en el mundo. Pero los intereses de la democracia 
capitalista están mucho más asegurados en un régimen de persecución y  de 
opresión contra el proletariado.

E l peligro más grande que tienen los trabajadores españoles no es pre­
cisamente la diplomacia internacional. El peligro real y  verdadero está en 
España. Dentro de nosotros mismos. Trabajando a nuestro lado. Pero 
traicionándonos también a nuestro lado. Hay quien ha olvidado toda su 
trayectoria de rebeldía para ser el creador del socialcatolicísmo, a las ór­
denes de quien nos bloquea y nos odia.

Pero los trabajadores españoles no pueden olvidar jamás que entre el 
14 de abril y  la fecha en que se constituyó existe otra
fecha que marca el principio de una etapa revolucionaria: el ig de julio. 
Los obreros con mono son un símbolo ante la traición.

Ha hablado Ginebra. Ha hablado la traición. Ahora falta que hablen 
los que lucharon. Silencio, pues. La farsa ha terminado. Habló Ginebra. 
Desde hoy, debe hablar España.
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Exigencia y disciplina 
Revolucionarias

Por Olegario L U C E A

La guerra sigue estacionada. La 
Revolución la quieren detener los 
enemigos de ella, los siempre opo-, 
sicionistas a que en el mundo im­
pere el bienestar y la libertad del 
que más produce.

Padecemos la enfermedad políti­
ca, que ya es padecer, y  que ha sur­
gido al calor de la traición dcl ca­
pitalismo internacional. N i nos ha 
sorprendido, ni nos da miedo. No 
nos podía asombrar esta maniobra 
“ diplomática” , porque la preveía­
mos. Razón justa y suficiente es lo

acontecido en Barcelona, donde se 
nos quiso derribar por el procedi­
miento más canallesco que puede 
premeditarse.

A  la violencia y  al desdén contra­
revolucionario sólo contestamos con 
un plan de paz y sereaidad. Para 
nosotros es una finalidad sagrada la 
victoria de la Revolución Social, y 
damos todo lo que tenemos por su 
consecución. Los anarquistas de Ca­
taluña han ridiculizado la política. 
Esto ocurrió ayer. Mañana es posi­
ble que el aplastamiento de los pla-

Los jefes del batallón que intervino en la toma de Esplegares.
(Poto Agustín.)
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nes político-burgueses tenga un cur­
so distinto sí se empeñan en hipo­
tecamos nuestras costumbres y 
nuestra manera de pensar.

La doctrina anarquista es temida 
y  odiada por los vividores del tra­
bajador. Sin embargo, los hombres 
que militan en las filas de la C. N.
T. y la F. A. I. han dado desde el 
comienzo de esta guerra días glo­
riosos para nuestra amada Iberia, 
aportando Id mayor cantidad de 
sangre, reclamando los mayores sa­
crificios, ejerciendo en todos los 

puestos el sistema más humano que 
caracteriza nuestros postulados y 
han dado forma y  color al ambien­
te social que hemos de establecer en 
el futuro. Nuestros hombres 110 vie­
ron nunca ambiciones egoístas y  só­
lo se fijaron en el mañana esplen­
doroso que se nos debe.

Hoy se nos distancia de nuestros 
puestos y nos llega la hora de exi­
gir. Exigimos que se nos reserve 
igualdad de trato. Exigimos que se 
nos considere como lo que somos y 
lo que representamos. Exigimos li­
bertad de acción y pensamiento. 
Exigimos todo aquello que no se nos 
puede negar y que por razones de 
tipo imperialista se nos prohíbe. Exi­
gimos que no se abandone la Revo­
lución, que nos importa tanto como 
la guerra. Si no tenemos reconoci­
das estas aspiraciones que llenan las 
ansias de la mayoría del proletaria­
do, el Gobierno no tiene razón de 
existir, porque queda colocado al 
margen de la firme voluntad de su 
base.

Las voces dadas en la vanguardia 
son la expresión ineludible del mo­
mento y el mañana que tenemos 
que resolver. El decir y  el hacer 
de las trincheras es el resultado que 
tenemos que hallar en la retaguar­
dia. Traicionar un ideal que abarca 
el noventa por ciento de los pro­
ductores es colaborar con el fascis­
mo. Desplazar a la C. N. T. y a la
U. G. T. de la dirección de nuestra 
España es bastante suicida. Nos­
otros no queremos suicidarnos.

Se nos llama incontrolados. Se 
nos dice agitadores del orden pú­
blico.

Aun en el silencio de nues­
tra publicidad encontramos en el pe­
riódico “ Ahora” , en su edición del 
20 de mayo, destacado con letras 
grandes, el siguiente manifiesto: 
“ NOSOTROS NO  PODEM OS 
ENG AÑAR  A  N A D IE  D IC IE N ­
DO QUE VAM O S A  H ACER L A  
D IC TAD U R A  D E L P R O L E T A ­
R IAD O  CON LOS AN A R Q U IS ­
TA S ”  (Carrillo). Es indigno y  ver­
gonzoso este dicho y este escrito. 
La dictadura del proletariado pue­
de hacerla Carrillo como y. cuando 
guste, con los hombres que a él le 
siguen. Con los anarquistas, ya sa­
be que nada tiene que hacer en este 
sentido, si no es disgustarse porque 
no somos dictadores ni jefazos y 
porque vamos contra estos métodos 
que a estas alturas todavía se atreve 
a proponer este “ señor” .

Exigimos que la Prensa confede­
ral y  anarquista haga su reapari­
ción y  no se la persiga por los mis­
mos procedimientos

No podemos permanecer 
sin recibir públicamente la orienta­
ción de nuestras Organizaciones, 
pues siempre nos hemos distinguido 
por nuestros trabajos limpios y sa­
nos, a la vista de todos. Tampoco 
podemos silenciar los atentados co­
bardes y asesinos que se cometen 
con nuestros compañeros, por el me­
ro hecho de estar encuadrados en 
nuestras filas. ¿Quién pide respeto 
mutuo y disciplina? Nosotros, lo 
que pedimos es que cesen las accio­
nes contrarrevolucisnarias y que no 
sea alterado el orden público

amparados en una situación 
ventajista, pretenden turbar nues­
tra tranquilidad y  quieren confun­
dirnos con lo que nunca fuimos ni 
seremos. El sentimiento de nuestro 
ideal nos priva de asimilarnos a la 
escuela explotadora de hombres.

Los equivocados pueden volver de 
su acuerdo. Será mejor para todos.

Ayuntamiento de Madrid
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t a t e  a r a p é s  es 
ana traiclfin  a la cansa a n tifa scista

LA U N IC A  VERDAD
Existe en el individuo un fenómeno curiosísimo, no estudiado todavía 

por ningún psicólogo, y, sin embargo, en extremo interesante.
Este fenómeno consiste en V E R  E N  LOS DEMAS IG U ALES DE­

FECTOS Y  M A L A  IN T E N C IO N  QUE NOSOTROS TENEM OS.
El romancero castellano, tan rico en ejemplos, da en el “ quid”  sobre 

este punto cuando dice: “ Piensa el ladrón que todos son de su condi­
ción.”

Y  esto es lo que le ocurre al Partido Comunista.
Un partido que tiene su razón de ser en el insulto y  la calumnia, po, 

puede por menos que ver en todas partes mentiras e insultos.
Un partido desleal a la causa del pueblo no puede por menos que vef 

traidores hasta en sus más leales colaboradores. ^
Y  acusa a todos los que se oponen a sus apetitos.
Los anarquistas no estamos acostumbrados a mentir e insultar.
Decimos únicamente la verdad.
Y  la verdad siempre duele.
Por eso los “ jefes indiscutibles”  de la “ Revolución”  se ponen una ven­

da cuando otros somos los heridos.

i R E S E R V A S !
Se acentúa la invasión alemana en nuestro territorio. Siguen los nuevos 

bárbaros del Norte en su afán por dominar la rica zona de Bilbao. A  costa 
de millares y millares de muertos. Más de 25.000. Pero al fascismo no le 
interesa para nada el factor hombre. Le  interesa únicamente las materias 
primas que pueda conquistar en el Pueblo Vasco. Su avance, len isimo, 
ha quedado jalonado por una serie de muertos, que serán dentro de poco 
la razón de su fracaso. No es conveniente avanzar diez kilómetros cuanüo 
se dejan en el campo mil muertos. La ventaja de terreno es contraprodu­
cente. por falta de hombres para resistir un contraataque. A l fascismo no le 
interesa más que avanzar, avanzar siempre hacia el objetivo previsto des 
de el A lto Mando, residente en Berlín. Nosotros no podemos ser igual. 
No queremos avanzar, si cada avance representa un reguero de sangre. 
Si así hubiera que hacerlo, tendríamos que preparar con anterioridad re­
servas suficientes para hacer frente a la respuesta del enemigo.

Tenemos que hablar con sinceridad. Aun a costa de decir verdades que 
no agraden. Tenemos que ponernos siempre en el peor y mas difícil de los 
casol No tenemos reservas. Y  hay que crearlas. Rápidamente. Inmedia­
tamente. Es el único medio de poder vencer. j  ,

Millares y millares de compañeros llevan desde los,primeros días del
movimiento sin haber tenido ni un mes de descanso.

Pero en su puesto. Mas no se pue.de 
pedir que no se retroceda algunas veces. La carne es débil aunque el es- 
oíritu sea fuerte— dice la Biblia— . En nuestras filas abunda el heroísmo. 
Heroísmo que no se le puede pedir a los que llevan meses y meses aguan­
tando los ataques del enemigo, b-

Porque es indiscutible que si a las potencias “ democráticas vecinas 
no les conviene la instauración del fascismo en España, no es menos cier- 
to que al capitalismo de esas democracias le interesa grandemente que la
Revolución no sea una realidad. _ , ,  - _  i,

Y  si se vieran ante el dilema de tener que elegir entre el fascismo y la 
Revolución, serían fascistas, no por sus convicciones, sino para salvaguar­
dar sus intereses.

Los capitalistas son enemigos de todo avance social.
Y  más del cambio que se está operando en España.
Sin precedente y  profundo.
Contra el capitalismo y el estado.
Proletario y  raigambre libertaria.
Antiestatal por excelencia.
Por lo tanto, no debe extrañarnos la indiferencia de los gobiernos ante 

la criminal agresión de que somos objeto por parte de Italia y Alemania.

. Ía íg?e° proletaria vertida, en vez de ser torrente que
justicia establecida, es chorro de oro para quienes, por amor a la causa ,
nos prestan su “ ayuda desinteresada” .

Y  esto que no debía ser tolerado, tiene su agente en España.
L e n S  que. oponiéndose a los intereses de la Revolución, se entrega

en brLos del capUalismo, sin más condición que un apoyo para conseguir

^ p S q u t 'S S s  que la Revolución está por encima de las bajezas e in­
trigas de sectores determinados; porque decimos que la Revolución esta 
po f encima de los intereses del capitalismo internacional, nos acusan d.- 
mentir e insultar por mentir e insultar.

Pero hay una verdad.

La'dase tmbajadora lucha por su independencia en las trmcheras fren- 
t.. a la traición y  a la codicia de Hitler y  Mussolini. .

Y  en la retaguardia contra la intervención descarada de quienes, que-
•í j  onfrañablemente pueden ahogarnos entre sus brazos.1 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

O FE N S IV A  T R IU N F A L  EN  G U A D ALA JAR A  •

Esto no se puede consentir. Los 
que lucharon v luchan desde los primeros dias deben descansar. Los que 
están en la retaguardia hay que movilizarlos para que sustituyan a aque- 
Uos De esta f o ^ a  nuestro avance será más eficaz; nuestra resistencia
más grande; el espíritu, más elevado y mas heroico.

En la retaguardia abundan los jóvenes que no cumplen una función 
útil para la guerra. Movilicémosles. Creemos brigadas de reserva^Para re­
sistir o para atacar. Necesarias siempre. Reservas. Mas reservas. Para -ven­
cer, para triunfar, ¡RESERVAS!
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Obuses sobre Matírití
D « no ser per las vScthnas inocentes gne 

los criminales ebvses faseisUs ban cansaic 

en la pablación clrfl estss ñlthoos días, ha­
bría motivo más que suficiente para estar 
de enhorabuena. Porque, ¿qué demuestran 
Franco, Mola y demás aventureros contu- 
macM del crimen al lanzar rabiosamente 
una verdadera Uuvia de metralla sobre la 
nunca bien ponderada e Invicta villa de 
Madrid? Demuestran descomposición. Una 
descomposición tan aeuseda, una desorien­
tación tan profunda, que en el ambiente se 
masca su próxima y terrible derrota defi­

nitiva.
el mismo caso del boxeador que de­

rrotado en buena Hd por su adversario, se

■ tés '

Una división: la 14. Un jefe: Mera. Un pueblo; Sacecorbo. ^

enzarzara rabiosamente a puñetazos eos 
los inofensivos y pacíficos espectadores. 
Es, como vulgarmente se dice, el recurso 
dri pataleo. I *  derrota de Carabanchel, 
la derrota del Cerro del Aguila, la derro­
ta del Puente de loe Francesea, la derro­
ta de la Caaa de Campo; la derrota, en 
fin, de todos los frentes madrileños, ha 
enfurecido a Franco y compañía de tal 
manera que, incapaces para contener la 
heroica “avalancha” popular. Invencible, 
que lleva por emblema el bienestar y la 
Justicia, han cañoneado a traición a  la 
sufrida capital de Eopafia.

¡Criminales! ¿Qaé pretendéis con vues­
tros crímenes tin nombre? ¿Destrozar la 
moral de Madrid? ¡Insensatos! Si vuestra 
embrutecida mente fuera capaz de tener 
OB segundo de lucidez y este segxmdo lo 
empleémlf en pensar en el heroico pue­
blo madrilefio, os daríais cuenta de lo que 
es eapas un pueble que está dispuesto a 
morir antes de ver pisar su suele y des­
trozados sus derechos iwr la pezuña in­
munda y eorrompida del invasor fascismo 
intemaoionsL Podéb seguir tirando vues­
tros obuses a seres inocentes e indefensos, 
podéis seguir bombardeando a placer pa­
ra intentar aplacar vue tros insaciables 

j instintos sádioos, que la moral de M a­
drid, de este gran pueblo español— ¡fijaros 

I bien,: español!—se verá aomentada y ro- 
i bnsteelda, y a su mente se agolparán, 00- 
! me un desahoga de su alma dolorida, es­

tas tres palabras: ¡VENGANZA! ¡VEN­
GANZA ! ¡VENGANZA!

Angel FAKBA

Ayuntamiento de Madrid
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Hay que decidirse. A la una, 

a las dos... y a las... tres
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Repetidas veces hemos apuntado la necesidad im­
prescindible de que la Comisión Ejecutiva de la J, S. U. 
convoque un Congrego de la Organización que dice re­
presentar, para que sea ella la que marque la línea, la 
trayectoria, la pauta que ha de pesar en el movimiento 
juvenil marxista.

Nosotros, que conocemos el sentir de Iss jóvenes revo­
lucionarios. Que notamos las ansias de superación men­
tal y  transformación social que los jóvenes socialista? 
sienten,

NQSotros, que estamos convencidos, fuertemente 
convencidos de que la J. S. U. no piensa como su Eje­
cutiva.

Nosotros, que sabemos a ciencia cierta, con seguri­
dad inequívoca que la mayoría— ¡ sí la mayoría!— de los 
jóvenes que integran las Juventudes Socialistas Unifi­
cadas sienten como nosotros sentimos las ideas de re­
dención humana. Anhelan, como nosotros anhelamos, 
una linea de conducta revolucionaria. Aman, como nos­
otros amamos, el derecho indiscutible a que los trabaja­
dores rijan sus destinos, y  odian, detestan como nos­
otros también el tópico de la legislación parlamentaria, 
de subordinación caciquil, de opresión de una clase so­
bre la otra.

Nosotros, que conocemos esto, nos vemos autoriza­
dos, moralmente autorizados, a alzar la voz serena, con 
palabras sentidas, en defensa de aquellos que desde su 
propia Organización se ven obligados a callar, aunque 
hablan, con su mutismo forzado, de muchas cosas.

Hablan de querer ganar la guerra sin zaherir ni mo­
lestar para nada la sensibilidad revolucionaria del pue­
blo español.

Hablan de alcanzar el triunfo de los productores sin 
llevarles al engaño ni a la traición.

Hablan de que a la par que se hace la guerra se en­
cauce la Revolución,

Hablan de tantas cosas con su silencio, que nos obli­
gan a nosotros, a los Jóvenes Libertarios, que sentimos 
sinceramente estas cosas, a que gritemos alto, bien alto 
y fuerte lo que ellos quieren expresar, lo que ellos quie­
ren decir, pero no pueden.

No pueden, porque si algún joven o Federación de la 
J. S. U. intenta protestar de la actuación de su Ejecu­
tiva : si comete el atrevimiento de querer enjuiciar su 
gestión y  sus labores, las palabras no tendrían eco al­
guno, porque su voz seria ahogada por la fuerza impo­
sitiva de su Comité Nacional.

Por Daniel B E R B E 0 A L

Si, por el contrario, se logra quede malparada públi­
camente, con argumentos y  razones, la Ejecutiva por 
algún joven o Federación, de la J. S. U., inmediata­
mente, con procedimientos mussolinianos, se les des­
autoriza y  amenaza con la expulsión.

Esto se ha podido comprobar con la Federación 
Provincial de Valencia, y como esta Federación sienten 
y piensan la Provincial de Alicante, Asturias, y asi como 
infinidad de pueblos de las distintas regiones de Es­
paña.

La Ejecutiva no representa a la J. S. U. La Ejecuti­
va sólo representa a un sector juvenil, qué es de ten­
dencia comunista, que no es lo suficiente.

Por eso decíamos al principio, como hemos dicho 
otras veces, que precisa que la Juventud Socialista Uni­
ficada celebre un amplio Congreso para determinar cla­
ra y concretamente su posición ante la guerra y  la Re­
volución.

La Conferencia de Valencia ha fracasado. Hay que 
reconocerlo. Ha fracasado, porque no se discutió y  sólo 
se habió lo que previa y únicamente había discutido el 
Comité Nacional.

Ha fracasado, porque la gesta heroica que el valien­
te pueblo español está llevando a cabo, no nos habla 
de Repúblicas parlamentarias ni de democracias bur­
guesas.

Ha fracasado, porque lo que allí se acordó fué ges­
tación genuina de elementos retrógrados, de cerebros 
imbuidos de un conservadurismo pernicioso y anti­
proletario.

Ha fracasado, porque lo que allí se acordó ha sido 
impugnado por la mayoría de los Jóvenes Socialistas 
Unificados.

Pues si ha fracasado, valdría la pena de que la Eje­
cutiva Nacional cediese la palabra a los jóvenes de su 
Organización para que ellos determinasen.

Alguien dirá, pensando para sí, que quién somos nos­
otros para dar consejos de tal calibre a la J. S. U. Pero 
que no ignore quien asi piense que si esto decimos y así 
hablamos es porque queremos la unidad de toda la Ju­
ventud Revolucionaria. Queremos la unidad de la J. 
S. U. con los Jóvenes Anarquistas. Y  como sabemos que 
la actual Comisión Ejecutiva Nacional, siguiendo su 
“ línea política” , interceptará siempre el paso a la uni­
dad, a pesar de sus arrebatos de u-ni-fi-ca-no-ma-nía, 
seria interesantísimo que la Organización le curase está 
enfermedad crónica.

Tenéis la palabra, jóvenes marxistas.

*rl
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Los especu ladores no descansan
«9 A RA .. —a ̂  ̂ ___•.<.©caí motivo de una nota publicada en 

ia Prensa, con la unanimidad necesaria 
cuando de desprestigiar a la Organización 
ooníoderal se trata, el Comité Nacional de 
la C. N. T. ha salido al paso de algrunas 
de las inexactitudes hechas públicas por 
elementos interesados.

No es verdad Que la C. N. T. haya ofre­
cido al Gobierno la ayuda incondicional. 
La visita de nuestro representante al Jefe 
del Goblamo fué para evacuar consulta 
sobre la  necesidad de que nuestra Orga- 
nizaoióa formara parte del Gabinete pre­
sidido por el doctor Negrin, Una vez más 
nos vemos en la necesidad de salir al pa­

so de ciertas maniobras realizadas por los 
especuladores de la política. Parece ser que 
hay un interés desmedido en que nuestros 
bomités superiores tengan que salir dia­
riamente al paso de esas maniobras que 
apuntamos. Y  nosotros deolmos coa la ma­
yor energía que no estamos dispuestos a 
permitir una vez más que se juegue de 
esta forma con la seriedad de las Orga­
nizaciones obreras.

Los trabajadores sabrán Juzgar unas y 
otras actitudes, y en su día sabrán tam­
bién apartar de su lado a quienes escu­
dándose tras los relevantes puestos quie

hace unos meses no ahorran motivos para 
cumplir su cometido, que no es más que 
el de excindir y  romper el fuerte lazo que 
une a los trabajadores de las trincheras 
y que necesitamos en la retaguardia para 
triunfar sobre el fascismo.

intiiiiiiimMniimtmfmitiiiiMiiiiiiriiiiimi

R E D A C C I O N
Comunicamos a nuestros lectores 

que los conocidos compañeros Ole- 
, „  , ' gario Lucea y  Abrahám Guillén se
la política les ha otorgado y qns desde han incorporado a esta Redacción.

................ ...... ...... ................................ ...
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Las fuerzas de la 14 División no dejan 
quistado é
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Cómo la burguesiiiyrado afiaazarse
Los trabajadores conocen ya toda] descargod' 

la literatura que se ha publicado 
desde el 18 de julio acá. Y  conocen 
también toda aquella retahila de 
cantos entonados en loa de los obre­
ros que, sin armas, asaltaron los 
cuarteles y los reductos del fascis­
mo en aquella fecha. Es innecesario, 
pues, volver a repetir que si el mo­
vimiento de Franco fué sofocado en 
algunas provincias de España, se 
debió exclusivamente al calor que 
en la lucha puso la clase obrera or­
ganizada. Es más conveniente y 
más aleccionador darse cuenta có­
mo la burguesía ha empezado a reir­
se de toda la fraseología reivindica- 
tiva del proletariado y de aquellos 
que desde la Prensa han venido de­
fendiendo la verdadera linea revo­
lucionaria.

El capitalismo no ha renunciado 
a lograr nuevamente la hegemonía 
económica de España. Y  para ello 
se ha valido de todos los organis­
mos que se han prestado a servir­
le. El primer retroceso que la Re­
volución sufrió fué aquel en que se 
otorgaba un sueldo a los milicia­
nos. Las diez pesetas diarias han si­
do un freno echado a la marcha de 
las ansias revolucionarias de los 
obreros industriales y  campesinos, 
que voluntariamente se aprestaron 
a detener la ola fascista sin preocu­
parse de que abandonaban el traba­
jo en la fábrica o en el campo, guia­
dos especialmente por el deseo de 
aplastar a sus enemigos, levantado? 
en armas. Es preciso recordar, en

al enemigo. 
:ares.

Ultimamente han con- 
(Pow Agustín.)
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Por Mariano C A S A S U S

?ue las I privadas las industrias y las colec- 
*n ma-' tividades agrarias del apoyo mone- 
•a pre- tario que necesitaban para desen­

volverse, aun dentro del sistema ac­
tual de cambio. Pero en este periodo 
la burguesía ha logrado afianzar sus 
intereses de manera inusitada. Los 
Sindicatos están colocados en la ace­
ra de enfrente. Y  quienes se pasean 
por ésta son los cuentacorrentistas, 
que siguen cobrando sus intereses, 
logrados con el esfuerzo de los tra­
bajadores, antes del movimiento in­
surreccional. El respeto se ha tro­
cado en descarada ofensiva. Y  es 
interesante comparar el lenguaje de 
hace unos meses de la Prensa bur-

Horas de meditación, que no de rencores ni de odios. Horas tan 
graves para la clase trabajadora española son estas que han enra­
recido el ambiente internacional. En tal magnitud hay que me­
dir la responsabilidad de esto» momentos, que al repasar los he­
chos históricos de otras épocas nos encontramos con una visión 

patética, que palidece ante cualquier tragedia que haya sufrido 
en ninguna era el género humano.

A  diario nos llegan voces de esas lejanías de más allá del con­
tinente europeo, portadora» de palabras de aliento para la ju ­
ventud española. A  diario oímos de labios autorizados la con- 
dgna que la juventud española ha de salvar a España de la 
horrible tragedia que vive. Pero si estas apreciaciones, tan ve­
rídicamente interpretadas, nos habían de producir un aliento 

y un consuelo, nos producen una indignación, porque hallamos 
dentro de la juventud apañóla núcleos aislados que tratan de 
desvirtuar el verdadero contenido de nuestra lucha.

Aquella causa, que ha producido los efectos que todos esperá­
bamos. Aquellas posturas adoptadas por ciertos Comités de or­
ganizaciones juveniles, que trataban de variar la senda de nues­
tra marcha para amoldar siB ambiciones partidistas a exigencias 
rastreras, ha motivado la desunión de los jóvenes combatien­
tes y trabajadores de España.

Hoy nos encontramos con qne en las trincheras, en ios ta­
lleres, en las fábricas y en todos aquellos sitios donde la opinión 
antifascista se manifiesta, con una división de tan graves ca­
racteres, que es necesario qne lleguen esto» momentos, de suma 
gravedad para nuestra patria, pata que dejemos los insultos y 
los desafíos, a  veces soeces, que a  diario se escriben en la Pren­
sa de todo Madrid. Solamente cuando España sufre sobre sí la 
bofetada del fascismo infemaclonal, los jóvenes españoles aca­
llamos nuestras disputas, y por algunos sectores es aprovechada 
esta trágica mueca del capitalismo internacional para seguir de­
fendiendo sus posturas, que llegan a las trincheras con ecos de 

desaliento y desilusión.
La juventud española no puede estar separada. I^as Juventu­

des Socialistas Unificadas y las Juventudes Libertarias han de 
moldear sus programas a la verdadera exigencia de España. Y

Por Marcos P. M A R T IN E Z

peramento. De nada serviría, por el contrario, que todo un pue­
blo quiriese hacerse dueño de sus destinos, si no hallase en su 
capacitación el verdadero valor de sus deseos. Esto último es lo 
que hoy ocurre en España La clase trabajadora ha llegado a 
saturarse de experiencia, y con ésta exige que en sus manos 
esté la dirección política y económica de todo lo qne dentro de 
nuestra frontera sea considerado como territorio español. Aque­
llos elementos qne desde las altas poltronas de los Comités que­
rían hacer confiar a los jóvenes españoles en el organismo gine- 
brino, han sufrido la bofetada moral que merecen por su con­
ducta incalificable. Ya no se les puede decir a los jóvenes espa­
ñoles que hay que adoptar una postura de acuerdo con las exi­
gencias internacionales. Ya no se les puede decir a los jóvenes 
españoles qne la guerra terminará pronto poique asi lo decidirá 
la ayuda más o menos directa que recibamos de esas democra­
cias europeas. Los jóvenes españoles, lo sabíamos antes y ahora 
lo ratificamos, que la guerra y el exterminio total del fascismo 
sólo será posible con el esfuerzo único de la clase trabajadora. 
Si esta realidad, que no osará nadie discutir, es la que en el am­
biente internacional y nacional hoy respiramos, queremos que 
todos aquellos que se llaman dirigentes de las juventudes den 
al traste con sus posturas anteriores y vean cómo la línea re­
volucionaria que se marcó la mayoría de la juventud española 
es la qne ha de seguirse en lo futuro.

Las Juventudes Libertarias no se han disgregado de sus com­
batientes. Al contrario, las Juventudes Libertarias, que en la re­
taguardia realizan una labor en consonancia con las exigencias 

guerreras, encuentran sus aspiraciones legalmcnte apoyadas por 
la conducta y el deseo de los combatientes. No ocurrirá lo mis­
mo a otros sectores juveniles de España. A  diario recibimos car­
tas en las que se nos manifiesta la desunión que existe entre 

combatientes y Comités de retaguardia. No es esto un motivo 

que nos canse a nosotros regocijo. Quisiéramos lo contrario, 
porque vemos en todos los jóvenes unificados auténticos revo­
lucionarios y creemos que ante la realidad que boy plasma en 

España todo un ambiente de funestas consecuencias, todos los
esta es la Revolución. De nada sirve que un Comité o un per- jóvenes españoles sabremos unirnos, para hacer la Revolución, 
sonajillo trate de trazar una linea que no va con nuestro tem- | ya que con ésta derrotaremos al fascismo.

.................................................................................................................................................................... .
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. ,̂ ...1 en la defensa de sus pri­
vilegios. A l socaire de unos imagi 
narios inmensos males que le po­
dían sobrevenir a la causa antifas­
cista, algunos organismos, hasta ha­
ce poco tiempo netamente obreros; 
el Partido Comunista y las Juven­
tudes Socialistas Unificadas, el pri­
mero de los cuales no más allá del 
año 1934 reclamaba todo el poder 
para los “ soviets” , consigna impor­
tada del exterior, como esta otra de 
ahora, “ República democrática y 
parlamentaria” , también de origen 

guesa, que inocentemente han creí-, exótico, se han erigido en valedores
do muchos; aquel en que se canta­
ban endechas a la capacidad cons­
tructiva de las Organizaciones obre­
ras, con este otro de que los Sindi­
catos no pueden hacer más que obe­
decer al Gobierno, poniendo todos 
sus hombres a disposición del Es­
tado, justificándolo con la marcha 
de la guerra, y añadiendo como co­
lofón que la Revolución fué reali­
zada ya el 14 de abril, no faltando 
ahora más que “ consolidarla” .

¿Qué ha sucedido para que en la 
actualidad nos encontremos aboca­
dos a la ¿Es que
la burguesía es más potente que los 
millones de trabajadores organiza­
dos? Específicamente, no. Es decir, 
una clase frente a otra, colocadas 
las cosas ya en ese terreno, al ca­
pitalismo no le sería posible volver 
a revalorizarse. Pero la burguesía

de los intereses de la burguesía. Y  
ésta, con tales aliados, que están dis­
puestos a unirse a los católicos an­
tes de unificar a los trabajadores, 
se ha crecido, se ha envalentonado 
y se dispone nuevamente

Leed JUVENTUD LIBRE

Es, pues, evidente que si la bur­
guesía, si los partidos republicanos 
no hubiesen encontrado en el Par­
tido Comunista y en las Juventudes 
Socialistas Unificadas un puntal 
para afianzar sus intereses, el pro 
letariado, desde julio acá, habría lo­
grado estructurar lo que había de 
ser la nueva sociedad asentada so­
bre bases económicas justas. Un 
porcentaje elevado de lo que deno­

minamos contrarrevolución hay que 
cargarlo, pues, en la cuenta de esas 
entidades anteriormente citadas, y 
todos los subterfugios con que se 
quiera ocultar el camino emprendi­
do por ellas no hará más que en­
contrar la repulsa más rotunda de 
los trabajadores revolucionarios, 
que al luchar en las trincheras lo 
hacen para realizar en su grado 
máximo la emancipación proletaria.

Véase cómo la etapa '
se viene cumpliendo 

matemáticamente, tal como intere­
sa, no solamente a la burguesía es­
pañola, sino a toda la red de inte­
reses capitalistas que se disputan la 
hegemonía de nuestra riqueza, in­
tentando sumir I

, que nada tienen que ver 
con la causa revolucionaria de Es­
paña. Aquí terminaría este trabajo 
si la labor contrarrevolucionaria de 
los falsos apóstoles de la clase tra 
bajadora española no intentase cu­
brir en lo sucesivo su rostro con la 
i.':áscara que tantas desgracias ha re­
portado en todas las épocas a la cla­
se obrera organizada. Como estas 
maniobras, lejos de remitir, aumen­
tan de día en día, se impone que los 
trabajadores revaloricen, no esa fra­
seología de que hablábamos al prin­
cipio, sino la acción sistemática y 
continuada en pro de los intereses 
revolucionarios, para así realizar, al

margen de todo lo que signifique 
sumisión a un sistema o a un inte- 
tés, la Revolución Social, por la que 
tantos y tantos compañeros han da­
do su vida.

Más que nunca ahora, en plena 
, es preciso estre­

char el cerco a los intereses capita­
listas, para lograr rendirlos a la úni­
ca causa justa que la Humanidad 
viene defendiendo desde hace si­
glos.

Frente a la ■, ios
trabajadores unidos. La Revolución 
no puede triunfar si no se la defien­
de por aquellos mismos que la de­
sean. Es preciso apartarse de quie­
nes, fingiéndose amigos y aun her­
manos, intentan frenar la marcha del 
proletariado revolucionario. Que los 
trabajadores recuerden los ejemplos 
que la Historia nos ofrece y repasen 
especialmente la de los últimos 
treinta años, para cerciorarse de có­
mo el capitalismo logró vencer a la 
clase trabajadora, aprovechando 
precisamente partidos y organiza­
ciones que no supieron arrostrar la 
tarca de colocarse frente a la clase 
dominante.

Y  al hacerlo, que recuerden es­
pecialmente a Italia y a Alemania, 
nuestros dos enemigos de hoy, que 
han podido llegar a serlo gracias a 
la traición de lus depositarios de la 
confianza de los trabajadores.Ayuntamiento de Madrid
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La poteocialidad del prolEtcrícdo (rente a los intereses burgueses, 
triunfaría siempre de no mediar ia intromisión de partidos, que de bis-
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P I N C E L A D A S
En España estamos viendo demasiado los problemas con el cristal del 

color que más nos agrada, sin importarnos para nada la necesidad de ver 
la realidad.

Es un mal congénito de la política.
Política de partido, desde luego.
Lq que nos parece mal cuando es otro el que lo hace, nos entretenemos 

en disculparlo cuando lo hacemos nosotros.
Y  esto repercute en gran manera contra el interés común.
Todos estamos, teníamos que estar, interesados en llevar soluciones 

prácticas para desbrozar el camino de la Victoria.
Pero, lejos de hacerlo, echamos paladas de lodo sobre los que, sin ha­

cer caso de nadie, van poco a poco dejando expedito el camino.
No se necesita ser un gran estratega para darse cuenta de la enorme, 

importancia que para la causa antifascista tiene el Frente de Aragón.
Es el punto de apoyo del triunfo.
Y  lleva nueve meses inactivo
Intereses de partido así lo han exigido.
Para ello, como disculpa, con el fin de que no quedara al descubierto 

la maniobra que se estaba llevando a cabo, se culpaba a los combatientes 
de no estar organizados, de no ser capaces de poder entrar en fuego en una 
ofensiva triunfal.

Y  se ha llegado a más todavía.
Se ha llamado a los combatientes cobardes
Todo para que no se descubriera lo que muy en breve sabrá todo el 

mundo.

torla netamente ebrera han pasada 
a ser valedores del capitalismo
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Libros, libros, libros

Y  nosotros, en este punto, como en otros muchos, la tenemos.
Hemos dicho, repetido y volveremos a repetir tantas veces como sea 

necesario que tener inactivo el Frente de Aragón

La codicia politica no tiene limite.

Y  es que para hablar de la inactividad del Frente de Aragón y  sus cau­
sas hace falta haber estado allí y haber sufrido sus consecuencias más di­
rectamente.

Y  no tener, además, apetitos incalificables, que se ponen en todas par­
tes por encima de los intereses supremos del pueblo español.

Decimos hoy, como ayer, que cada hora de inactividad en el Frente 
de Aragón equivale

que luchan heroicamente en las trincheras y a los que viven 
sojuzgados en el infierno de la España negra.

Muertos que algún día se presentarán acusadores, exigiendo justicia. 
Y  el pueblo, libre ya de la influencia de los tan cacareados “ determinados” ,

Por tierras de Extremadura he­
mos tropezado con el espectro ho­
rrible y feo de la incultura, que 
prosigue haciendo estragos entre la 
juventud campesina.

Cuando estos campesinos nos 
cuentan sus historias, rezumando 
todas ellas tragedias y sufrimien­
tos, pensamos en los bárbaros y ase­
sinos, que luchan con el deseo mar­
cado de proseguir matando y des­
truyendo a la juventud, para ellos 
poder vivir apaciblemente en sus 
castillos, con todo lujo de comodi­
dades, que les brindaría el trabajo 
de forzados que realizaría la juven­
tud.

Los relatos vividos de estos jo­
venzuelos conmueven y entristecen 
hondamente, al repasar sus calami­
dades, sus privaciones y el género 
de vida que han tenido que soportar, 
en el mayor abandono y  miseria. Lo 
cuentan como una cosa habitual en 
ellos, ya que se acostumbraron a 
las rudas faenas del campo cuando 
contaban escasamente nueve años. 
La historia de estos muchachos es 
la de todos. Con las mismas seña­
les de hambre en los rostros, con la 
misma indumentaria en los vestidos, 
que consisten en chaquetones roídos 
de pana y en un pantalón remenda­
do de peíachos. con los mismos pies 
descalzos, con la misma sonrisa tris­
te en los labios...

Ellos no se han enterado qué sig­
nificado tiene para ellos esta guerra. 
Ellos piensan que ha de seguir su 
calvario acostumbrado, que han de

.................................................................................................................................................... ...................................
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V ' i

sus

Héroes de la 14 División. La mascota del batallón, junto a sus compañeros,
los consejos del comisario.

escucha, atento, 
(Foto Agustín.)

ser administrados nuevamente 
trabajos por los ricos y propieta­
rios. Todo lo ven confuso, no aper­
ciben nada. Ellos, en fin, lo desco­
nocen todo, porque no saben nada. 
Hay que hacer claridad en sus men­
tes oscuras. Por eso nosotros, las 
Juventudes Libertarias, clamamos: 
LIBROS, LIBROS, LIBROS...

Aún es hora de reparar el daño 
que nos han inferido los sistemas 
autoritarios y capitalistas de todos 
los siglos a la juventud, privándole 
de enseñanza y conocimientos ele­
mentales para discernir un objeto 
de otro. Y  decimos a la juventud, 
porque ha sido una flor mártir, tron­
chada y deshojada bárbaramente en 
la plenitud de sus «rrestxis físicos. 
Aún es tiempo, gritamos. Llegue­
mos, pues, rápidos a cortar y exter­
minar este mal, que se va haciendo 
carne en la juventud: el vicio.

Viendo los rostros de estos ra­
paces jovenzuelos, con síntomas in­
equívocos de enfermedades arraiga­
das ya en sus enclenques cuerpos, 
con arrugas de viejo vicioso y em­
pedernido por el tabaco, se nos en­
coge, en una contracción de rabia, 
el corazón, y nuestros labios mur­
muran estas palabras: LIBROS, 
LIBROS, LIBROS...

Ellos, los “ niños hombres” , son 
nobles, de sentimientos solidarios. 
Es una piedra sin pulimentar, con al­
gunas defectuosidades en la forma. 
Dándoles libros, que son afilados 
cinceles, perfilamos la figura sana e 
inteligente de la juventud humanis­
ta, que es la más firme esperanza pa­
ra el futuro.

Demostremos una vez más que 
las Juventudes Libertarias busca­
mos y  queremos una educación y 
una cultura, persuadidos de sus bue­
nos resultados para la juventud 
campesina, de la que siempre care­
cieron.

Desde Extremadura os hacemos 
un llamamiento a todas las Juven­
tudes Libertarias, diciéndoos: Acor­
daos de la juventud inculta y desco­
nocedora de las comodidades y ade­
lantos y aportad con vuestros li* 
bros, revistas sociales, folletos o pe* 
riódicos o material instructivo una 
ayuda eficaz y positiva a esta gran 
cruzada altruista y educadora que 
emprenden las Juventudes Liberta­
rias de Extremadura para educar a 
esta generación de jóvenes, que ya 
conoció, por desgracia, a los corrup* 
tores de su espíritu.

iüAYUD.ADNOS, JOVENES 
L IB E R TAR IO S , A  CREAR BI­
BLIO TECAS EN LOS PUEBLOS 
Y  A  ESPARCIR  NUESTROS 
ID E ALE S  PO R  TODOS LOS 
A M B I T O S  DE E X TR E M A­
D U R A !!!

CO M ITE  R E G IO N A L DE
JUVENTUDES L IB E R T A ­
R IAS  DE EXTREM AD U RA

Calle Mirador, 8, Don Benita 
(Badajoz).

timill

Zó;

Ayuntamiento de Madrid



i

A los combatientes de tos trentes de Arayón les
espíritu de sacriticio y iieroismo;

poro necesitan armas.
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¡Ayuda a JUVENTUD LIBRE!

¡Viíín la 70 y la 77 brigada dal haroico Ejército ,Po- 
plar! ¡Vivan los héroes del Piiigarrón y de Brihuega!

L o s TaU cntes so ldados d el p u eb lo  n o  olT id an  a  su s órganos d e  esp resión . S u  a yu d a  

ge n erosa  e  id ea lU ta  n o s lle g a  c o n  fre cu en c ia . C u a n d o  la  re ta g u a rd ia  o lv id a  la m e n ta ­

blem en te  sus periódicos, tie n e  que se r e l  fre n te  e l que lo s  d a  u n a  lecció n  revolu cio n a­

ria . J a m á s en  la  c iu d ad  h a  saUdo u n a  vos ta n  e m o cio n a n te  com o esta  que sa le  d el 

fre n te  d el J a ra m a : “ T o d o  lo que som os y  ten em os e s  p a r a  vosotros. L a  re U g u a rd ia  y  

n osotros n os debem os a y u d a r  m u tu am en te  e n  todos los a sp e cto s ."  P e ro  lo  la m en tab le  

es q u e la  re ta g u a rd ia  se  o lvid a  co n  fre cu e n c ia  d e  lo s  que lu c h a n  e n  la s  tr in ch e ras , 

au n q u e  la  p a la b ra  d e  todos lo s  d ías se a  h a b la r  de lo s  fre n te s  y  n o  conocerlos. C u an d o 

avisam o s que n u estro  p eriód ico  e sta b a  e n  peU gro, lo s  com p añ eros que com b aten  n os 

escrib iero n  y  n o s g ira ro n  g ra n d e s can tid ad es . A h í  está  e l e jem p lo  d e  la  77 B rig a d a , 

que n o s h a  m an d a d o  7.950 p esetas. L a  se m a n a  a n te r io r  n o s en vió  2.000, y  to d a s  la s  

an teriores, c a n tid a d es que o scilan  en tre  1 - 0 0 0  y  2 . 0 0 0  pesetas.

L e v a n te  tie n e  p a r a  lo s  co m b atien tes  u n a  m a la  re p u ta c ió n ; a l l í  e stá n  lo s  que h u ­

y e ro n  y  h o y  q u ieten  s e r  h é ro e s; a l l í  e stá  la  carco m a  d e  l a  R e vo lu c ió n ; a l l í  la  co b a rd ía  

y  U  vU eza ju n to  co n  U  tra ic ió n . P e ro  a q u í e s tá n  lo s  revolu cio n ario s q u e h a n  lu ch a d o  

e n  la s  dU icUes Jo m a d a s que h em o s atravesad o , p a r a  U evar a  los m á s a p a rta d o s  r in c o ­

n es d e  n u e stra  t ie rr a  la  L ib e rta d  que n o  su p ieron  d e fen d er lo s  que e l  7 d e  n oviem bre 
h u y e ro n  com o g a llin a s . L o s  que se fu ero n , h o y  vu e lve n  o  lam um  p a le ta d a s  d e  Iodo, 

sobre  co n d u ctas  m á s  h o n ra d a s  y  m á s  rev o lu cio n a ria s que la s  suyas.
U n  fu tu ro  m u y  p ró xim o  n o s Ju zgará  a  todos. A  los que delin qu ieron  o tra ic io n t-  

ron , e l  ca stig o  será  fu e rte ;  a  los que lu ch a ro n  y  d e fen d ie ro n  la  R evo lu ció n , la  recom ­

p e n sa  será  gran de.
A  con tin u a ció n  p u b licam o s la  l is ta  d e  donaU vos que h a n  lle g a d o  e s ta  sem a n a:

O FE N S IV A  T R IU N F A L  EN G U AD ALAJAR A

P esetas.

Tercera compañía del 
tercer Batallón “ Es- 
partacus” , de la 77 Bri­
gada (suma anterior). 955

Total .............................  1-330
Tercer Batallón “ Es- 

partacus”  de la 77
Brigada .....................  242

Varios compañeros de la 
primera compañía del 
segundo batallón de la 
82 B r i g a d a  Mixta 
(Puebla de Valverde,
Frente de Teruel), por 
mediación de los com­
pañeros Lucas Garijo 
Navarro y Antonio Pé­
rez Cánovas .............  100

Quinto batallón Ascaso 
de la 77 Brigada, por 
mediación del compa­
ñero Juan Ferrete Gar­
cía .............................  200

Un compañero de la 77
Brigada .....................  5°

Primer batallón de la 61 
Brigada Mixta, Torres 
de Albarracín, Frente
de Teruel ................... 125

José María Gómez........ 5
Segunda compañía del 

segundo batallón de la 
59 Brigada, por media- 
ciqn del compañero 
Juan Padins, Valde-
cuenca (Teruel) .......  1-135

Comité del Sindicato Ta­
baquero (suscripción
mensual) ...................  55

Zósimo M o l i n e r ,  de 
Transmisiones del ter­
cer batallón de la 72 
Brigada, F r e n t e  de
Guadalajara ..............  25

Tercer batallón de la 77

P esetas.

Brigada, Frente del Ja-
rama ......................... 1.910

Martiniano Grijalbo ......  8
Vicente Ibars, del Grupo

“ Los Etéreos” ...........  50
Batallón Don Roque Fo­

restal, de la 61 Brigada. 280 
División Durruti, “ Le­

gión Negra”  ..............  1.238
Fermín Zaiño González.. 25 
Segundo batallón de la 

29 Brigada, por media­
ción del compañero 
Juan Lillo Morente,
Frente de Guadarrama 45.25

77 Brigada Mixta..........  935
Primer batallón de la 77

Brigada ........   980,55
Segundo batallón de la

77 Brigada ................. 1.808,20
Tercer batallón .............  147
Quinto batallón ...........  3-093>50
L. Picó, Escuela Popu­

lar de Guerra (Valen­
cia) ...........................  150

39 Brigada, quinto bata­
llón, capitán Cuesta.... 8,10

Oficialidad del quinto ba­
tallón de la 39 Brigada:

Jesús Ruiz ....................  10
Manuel Rodríguez ......  5
Dionisio Esteban .......... 10
Salvador León .............  5
Antonio Pérez ..............  5
Miguel Angel Sánchez... 10
Teodoro del Campo......  10
Manuel Martínez .........  10
Fulgencio Pérez ..........  5
Sebastián 011e r .............  5
Miguel Frías ................. 1
Catalino Peinado .......... 5
Simón Guillen ..............  5
Vicente Gutiérrez .......  5
Fabián Bernabé ..........  5
Angel Guillamos ..........  5

(Continuará.)

El “ Pequeño F. A. I . ” dispara incesantemente sobre las posiciones
italianas. A g u stín J
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M O T I V O S

Unidad Revolucionaria
Nos duelen los oídos. Nos zum­

ban de tanto oir. El estrecho cam­
po de la fraseología científica de la 
política, carente de técnicos en la 
especialidad o quizá hundida en la 
incompetencia de tanto verbalismo 
terapéutico, no ha sabido crear otra 
cataplasma política, otra receta me­
dicinal para cubrir sus defectos que 
la de la unidad antifascista del pro­
letariado de la Iberia latina.

A l son de la cacareada unidad, por 
los papagayos políticos de nuestra 
España se labora por desarticular 
nuestro movimiento anarquista ju­
venil, presentándonos como refrac­
tarios a ella.

Sabemos lo que significaría para 
nuestro rincón de España, abando­
nada por quienes debieran ayudar­
le, esa sagrada unión, esa alianza, 
esa cohesión íntima de anhelos co­
munes aspirantes a un mismo fin : 
esa cordial relación juvenil que só­
lo literariamente nos ofrecen los ca­
maradas socialistas unificados.

La realidad impresionante de los 
hechos es muy otra a la que pre- 

I tenden llegar los jóvenes marxistas,
! desviados de la Revolución y des­

centrados de sus ideas.
La fase positiva de nuestra gesta 

revolucionaria significa, implica en 
sí, evolución renovadora, evolución 
progresiva, avance social proletario, 
destrucción del engranaje directivo 
de la vieja economía y  sustitución 
inmediata por los órganos existen­
tes para este fin: los Sindicatos.

Somos más aliancistas que aque­
llos que nos combaten, sin pensar 
que se inspiran en el anquilosamien- 
to de la sociedad al pretender con­
tinuar un sistema político social que 
no responde a la pureza programá­
tica de sus ideas.

A l i a n c i s t a s  v e r d a d  p a r a  la  r e c o n s ­
t r u c c i ó n  e c o n ó m i c a  d e  n u e s t r o  s u e ­

lo ,  c o n  a s p i r a c i o n e s  b á s i c a s  e n  u n  
p r o g r a m a  c o m ú n  d e  r e a l i z a c i ó n  r e ­

v o l u c i o n a r i a  p r o g r e s i v a .

Pero, eso sí, estamos contra una 
alianza de la juventud española ba­
jo la infantil premisa de “ hacer la 
guerra al fascismo y  acatar las or­
denes del Gobierno de la Repú­
blica” .

Las Juventudes Libertarias, cuan­
do la chispa traidora de una suble­
vación encendió la hoguera que de­
vasta nuestro suelo con su fuego, 
no esperó, 110 esperaron consignas 
de alianza para combatir a pecho 
descubierto, ahogando con niveas 
flores de nuestro inmenso jardín so­
cial, con sangre proletaria de mil 
vidas juveniles, con el dolor subli- 

|,me de mil madres que lloran la eter- 
' na ausencia del ser querido, a la 

helefrínica conjunción social de unos 
seres que, alimentados de la bazofia 
inmunda de una rienda militar, pro­
vocaron en España, en nuestra 
España libre y  revolucionaria, la 
tragedia que asóla nuestro país.

Queremos alianza para hacer la 
Revolución, sin parar mientes en 
obstáculos políticos, diplomáticos o 
gubernamentales.

Alianza para edificar, para levan­
tar sobre las ruinas de la fenecida 
sociedad de antes del 18 de julio 
de 1936 la nueva expresión político- 
social de convivencia humana entre 
todos y que será, como lo constató 
Rubiera, de la U. G. T., el i.° de 
mayo, en Valencia, lo que diga Es­
paña, lo que diga la C. N. T . y la 
U. G. T.

Recordad las palabras de Baráibar 
sobre de que “ la guerra y la Revo­
lución son inseparables y podríamos 
ganar la guerra y perder la Revo­
lución” , y con miras a la realidad, 
a! unisono de las particularidades 
revolucionarias del presente, viva­
mos para una cosa única: para cons­
tituir el Frente de la Juventud Re­
volucionaria sobre bases construc­
tivas de un meridiano matiz revolu­
cionario. .

José M A R IA  M IR A LLE S  
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“ P R O A ”

E l pagado d ía  24 ep areo ió  e n  B a rc e lo n a  

" P r o a ” , p o rta vo z de lo s  m arin os ic v o lu -  

cionaríoe, e l  c u a l tie n e  p o r o b jeto  b r ^ a r  

p or la  mayOT u n id a d  7  acc ió n  a n tifa sc ista  

en tre  la  g r a n  fa m ilia  m arin a.
T o d o s  tos q u e te n g a n  in terés  e n  é l  p u e­

d e n  d ir ig irse  a  l a  P la z a  d e l T ea tro , n ú ­

m ero 3, p ral., B a rce lo n a .

Ayuntamiento de Madrid



Madrid, 5 de Junie de 1937
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EL MOVIMIENTO JUVENIL ANAE- 
QUISTA TIENE NECESIDAD DE 
UN DIARIO.

¡JOVENES LIBERTARIOS! 
VUESTRO APOYO ECONOMICO ES 

IMPRESCINDIBLE.
PARA QUE LA REVOLUCION TEN­

GA SU ORGANO.
¡¡TODOS A  POR “ JUVENTUD L I­

BRE” D IARIO !!

Visado por la censura
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LA POLITICA VACILANTE 
del Imperialismo Inglés

Por Gregorio G A L L E G O

N u estras du das con  resp ecto  a  la  p olí­
t ic a  con fu sa  j  en  extrem o p e rju d icia l 

p a ra  la  cau sa  de la  p az e u rop ea  que v ie ­

n e  siguien do e l G ob iern o  b ritá n ico , p are­

ce  que tien d en  a  con firm arse. H em os h a ­

b lad o  r  segu im os h a b la n d o  en vueltos en  

la s  tin ie b la s  de la  p o lítica  sa g a z  d e  los 
d ip lom áticos, que h a n  v aria d o  m u y poco 

de la  orien tació n  que segu ían  en  p erio­
dos an terio res a  la  co n tien d a  española,

Leed
‘‘Juventud Libre”

. Este

silen cio, que d en o ta  com p licidad, estab a  

ju stifica d o  en  otros m om en tos, e n  que los 

G obiern os care c ían  de la  m en or au to rid ad  
a n te  e l p u eblo y  ca lla b a n  sus fracasos, 

p a ra  n o d a r sen sación  de d e b ilid ad ; pero 
b o y , e n  todo el períod o que n o s separa 

d e l prin cip io  de la  su blevación  fascista , 

n o  pueden seguirse los m ism as m étodos 

en  la  p olítica  exterior. E l pueblo tien e  d e­
rech o  a  con ocer todos los p la n e s que se 

fra g u a n  en  el e x tra n je ro  en  c o n tra  de 

n u e stra  in dep en d en cia  y  la  lib e rta d  de 

n u estro  pueblo.
E n  n u estra s m an os ten em os u n  a rtic u ­

lo  d e  R a m o s O liveira, que nos v ien e a  d e­
m o stra r la s  m aqu in acion es d e l In te lig en - 

ce  Service, del Im p erio  B ritá n ico . E l es­

c r ito r  m a rx lsta , que form a  p a rte  d el a la  
m oderada del p artid o  so c ia lis ta  español, 

titu la  su a rticu lo  “ L a s  tre s  c a ra s  del G o- 
bierto b r itá n ic o ” , d iciéndonos e n  u no de 

sus p á rra fo s  lo s igu ien te : “ U n  c a p ita lis­

m o  com o e l inglés, que in v irtió  40 m illo ­

n es de lib ras  e sterlin a s e n  e l absurdo in ­
te n to  de a p la sta r e l bo lchevism o en  R u ­

sia, no se  con fiesa  in d iferen te  resp ecto  del 

ré g im en  social que h a y a  de im p era r en 
n u estro  p a ís .”  S in  o lfa te a r  e n  la s  c a n c i­

lle r ía s  de L o n d res la  posición  d e  lo s  á r ­

b itro s d el m undo, n osotros h em o s puesto 
e n  evid en cia, m ás de u n a  vez, l a  ayu da 

m á s o m enos d irecta  que In g la te rra  v ie­
n e  ofrecien do a  F ra n c o ; pero los tim o ra ­

tos de n u estro  país, que se  sien ten  su ­

gestion ados a n te  la s  son risas d e  m ister 
E dén, n o  h a n  p a rad o  de d ecir  lo  c o n tra ­
rio. H o y n o som os n osotros qu ienes lo 

decim os, sino u n  escrito r m oderado que, 

a  su  vez, lo  recoge  d e  la s  a lta s  esferas 

p o lítica s londinenses.
T am b ién  con firm a  en  su  a rtícu lo  la  r a ­

zó n  que te n ían  n u e stra  P re n sa  y  n uestras 

O rgan iza cio n es e n  se r escép ticos con  re s­
p ecto  a  la  in geren cia  o n o de In g la te rra  

en  n u e stra  p o lítica  in terio r. R a m o s O li­
v e ira  dice te x tu a lm e n te : “ E l te rce r fa c ­
to r  que, en  m i a p reciació n , h a  co n trib u i­

d o  a  m odificar, con  v e n ta ja  p a ra  n uestra  

cau sa , la  posición in glesa , h a  sido, según 
a p u n té , e l n acim ien to  del G obiern o N e- 

g r ín .”  )

Leed JUVENTUD LIBRE
. M u ch a s veces tenem os 

que c a p ta r  la s  a n ten a s de la  p olítica  in s­
tin tiv am en te, por la  sagacid ad  y  la  Inte­

lig e n c ia  que em p lean  los d ip lom áticos p a ­

r a  cam b iar la  p o lítica  in te rio r  d e  u n  p aís 

que geo g rá ficam en te  es in d ep en d ien te , p e­
ro  que p o r in flu e n cia s  e x tra ñ a s  a  nos­

otros m ism os som os dep en d ien tes de los 

dueños y  señ ores d e l m u n do cap ita lis ta . 
P e ro  e l  escrito r so c ia lis ta  a ú n  u o s descu­

bre  o tra s  p a rte s  d e  lo s  in te rv en to re s  en  

n u e stra  gn erra, p a r a  que los escépticos 
p iensen. E l p á rra fo  a lu d id o  sa lta  como 

u n a  excla m ació n  e n  su a rtícu lo  y  d ice  asi: 
“ A  la  postre, e l im p eria lism o in glés, como 

e l fran cés , se  h a n  en ten d id o  co n  S talin , 

y  e l m o n a rca  b ritá n ico  h a  sen tad o  en  su 

m e sa  a  L iv itn o f.”  ¿ C a b e  m a y o r p ru eba 

p a r a  d em ostrar la  c o n fa b u lac ió n  d e  los 

c a p ita lis ta s  e x tra n je ro s  y  los hom bres que 
h o y  regen ta n  la  p o lítica  de n u estro  p aís? 

L a s  p ru eb as e s tá n  a  la  v is ta , y  n o  p reci­

sa m en te  p re sen ta d a s p o r n osotros, sino 
p o r los que p o litica m en te  se  e n cu en tran  

a l lad o  d e l G obierno. L a  e n ten te  d e  los 

G obiern os d e  R u sia , F ra n c ia  e  In g la te rra  
so n  la  can sa  d el cam b io  de orien tación  que 

h em o s su frid o  con  e l d esp lazam ien to  de 

L a rg o  C a b a llero  y  la  C . N . T .  ,

L é e d
“Juventud
Libre”

H a sta  lle g a r  a  la  in te rv en ció n  d irecta  

e n  n u e stra  p olítica , e l  im p erio  b r itá n i­

co h a  m a n ten id o  u n a  p o lítica  dudosa, 

que m u ch as veces h a  p u esto  en  g ra v e  p e­
ligro  n u e stra  cau sa . E l cap ita lism o  Inglés 
no tie n e  n in g u n a  c lase  de escrúpulos, 

siem pre que se  tr a te  de com erciar, según 

n o s dice  O liv e ira  S a la za r ; “ C u a n d o  los 

m in istro s esp añoles se tra s la d a n  a  V a le n ­

cia, e l F o re ig n  O ffic e  d e ja  e n  M ad rid  a  su 
m in istro , m is te r  O lg iv ie-F o rves. Lo  deja, 

n o  p a ra  que evite  con  su  p resen cia  la s 

atro cid ad es de lo s  m oros y  e l T ercio  E x ­
tran jero , sin o  p a r a  que cu an d o en tre  en  

M adrid  F ra n c o  en tab le  re la cio n es con  él, 

reconociendo a s i I n g la te r ra  d e  h ech o  a l 
G obiern o faccio so . E sto  n o es te n u e  so s­

p echa, sino rev ela ció n  de u n  p eriód ico ta n  
ad scrito  a  los cen tros o fic ia les ingleses 

com o e l “ M o rn in g  P o s t” . E l  p á rra fo  no 
n ece sita  com en tarios. P o r  s i  solo es b a s­

ta n te  e lo cu en te ; pero h a rem o s u n a  p re ­

g u n ta ; ¿Q u é  es lo  que h a  ocu rrid o p a ra  
que los c a p ita lis ta s  in gleses se coloquen 

a h o ra  a l  lad o  del G obiern o N e grin ?  Q ue 
ios que todo lo  sa b e n  co n testen  a  n u e s­
tr a  in terro gació n

Leed JUVENTUD LIBRE
P e ro  p od íam os q u e d a m o s a q u í si e l 

“ a b razo  d e  V e rg a r a ”  n o ap areciese  en  los 
labios de m ister Edén com o un sarcasm o 

escandaloso. Y a  tie n en  a  la  v is ta  los in ­

crédu los y  los cín icos u n a  p ru eb a  m esu ­
ra d a  d e  “ n u estro s am igos d e l e x te r io r” ,

p a r a  q ú e v ea n  si lo s  tra b a ja d o re s  te n ía ­

m os ra zó n  a l  d e c ir  que d etrás

) se en co n tra b a  e l “ a b ra ­

zo fra te r n a l con  F r a n c o ” , p o r  p a rte  de los 
tim orato s, <

•»s O liv e ira  S a la z a r  d ice  lo
siguien te  a  este  resp ecto : “ E d én  a p rove­

c h a  la  e sta n cia  de B oim b erg, e l  m in istro  
d e  la  G u e rra  a lem án , p a r a  req u erir la  

co labo ración  a lem a n a  e n  la  re tira d a  de 
“ v o lu n tario s”  d e  E sp añ a . R o m a  op in a  que 

n o puede h a b ia ree  d e  arm istic io  h a s ta  ver 

q u é p asa  e n  e l fre n te  de B ilb a o . P ero  Edén 
h a  fo rza d o  e l p a so  y  p reten de ob ten er el 

a rm isticio  a h o ra , a n tes  que B ilb a o  pn ed a 

c a e r .”  D e  estas p a la b ra s se desprende que 

los m ism os que h a n  presion ad o p a ra  que 

dim itiese e l G obiern o L a rg o  C a b a llero  y  
se  fo rm ase  otro  que fu e r a  m á s sim p ático  

a  la s  p o ten cias e x tra n je ra s , n o  h a n  d e­
ja d o  de la  m an o 

ü b Sib  s m m

jsxwasmM Ws ..omM k  n fite ipm gliia  pnsit
^ .../Om  iUMá P o r  esta  vez

p a re ce  que h em o s cogid o  e l h ilo  de la  
cuestión  y  que n u estra s d u d a s con  re s­

p ecto  a l  a ctu a l G ob iern o  se con firm an.

L o s  traid ores y  ren egad os esp añoles p u e ­

den  h a c e r  lo  que q u ie ran  d e  su  p ro p ia  
v id a ; p ero  lo  que n u n c a  a d m itirá  n uestro 

pueblo son “ a b ra zo s de V e r g a r a ”  n i in te ­

lig e n cia s  con  lo s  fa sc ista s. L o s  que an tañ o  

con viv ieron  co n  los tra id o re s  se  sen tirían  

sa tis fe ch o s de v o lv er a  e stre ch a r la  m a ­

n o  de F ra n c o  y  M o la ; p ero  e l  p u eblo tr a ­

b a jad o r, los com b atien tes de n u e stra  c a n ­
sa, ja m á s  p o d rá n  e s tre ch a r la  m an o de 

lo s  tra id ores. E l térm in o  de n u e stra  gu e­

r r a  n o puede bu scarse n a d a  m á s que en  
n u estro  triu n fo , L o s que p iensen  lo  con ­

tra r io  so n  lo s  e sp ía s d el fascism o in te rn a ­
cio n al, que, ''3Krt»

. 1 ap lasta d o s p or los

trab ajad ores.
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Direcciones diferentes

La s Juventudes L ib e rta ría s , las i .  S .  U . y 
el problem a da la (luidad Juvenil

Por Seraíín A L IA G A

Vamos a referirnos hoy al pleito que actualmente sostienen los orga­
nismos de dirección de las diferentes Juventudes organizadas en un plano 
nacional y  que, como es lógico, ocupa la atención preferente de todas las 
organizaciones juveniles. Hay algo que no todos conocen con las caracte­
rísticas generales que tiene y que bs preciso señalar con toda su amplitud, 
para conocimiento general de la opinión española, profundamente intere­
sada eh la rápida solución de las diferencias que separan, por ahora, las ac­
titudes de los dos organismos juveniles más importantes de España.

Se precisa delimitar perfectamente las razones de la no realización de 
la unidad juvenil, porque se esperaba demasiado alrededor de esto, porque 
hay quienes se atribuyen con demasiada frecuencia el papel de campeones 
indiscutibles de la unidad, concediendo y retirando patentes de amantes de 
la unificación con exagerada facilidad y  ligereza, y es preciso que se diga 
por intransigencia de quiénes uo se ha producido la unidad y quiénes son 
capaces de sacrificar todo lo necesario en beneficio del interés general del 
antifascismo español.

Hay dos formas de desear la unidad: una, que obedece al criterio poco 
sano de imponer en la reglamentación, articulado y desenvolvimiento del 
plan de unificación juvenil un criterio marcado, una tónica de partido, unas 
consignas propias. La forma de defender este proyecto tiene variadas fa­
cetas: desde proclamarse únicos defensores de la unidad, hasta acusar de 
contrarrevolucionario al que no comparte sus puntos de vista.

Y  hay otra actitud: la de desear la realización rápida de una fusión 
juvenil sobre unas bases concretas, amoldadas rígidamente a las necesi­
dades generales de la guerra y de la revolución española y exentas de toda, 
intervención de partido en su desenvolvimiento, para lograr lo cual es 
preciso abandonar criterios preconcebidos.

En el plano juvenil se han señalado con toda claridad esías dos trayec­
torias; una tiende a la absorción de los demás criterios bajo el punto de 
vista de una organización. Es una posición que ya tiene antecedentes en 
España. En cuanto a la otra, trata de dar a la fusión la tonalidad gene­
ral que exigen las circunstancias especiales de España.

Se han dibujado en nuestro país, alrededor de este problema, dos con­
signas: “ Alianza Nacional de la Juventud” , surgida de la Conferencia 
de Valencia de las J. S. U., y el “ Frente de la Juventud Revolucionaria” , 
emanado del Pleno de Regionales de la F. I. J. L., celebrado también en 
Valencia, en febrero del corriente año. En la discusión de estas consignas 
han encallado los proyectos de unificación. Vamos a estudiarlos detenida­
mente, analizarlos en todos sus aspectos. Es preciso que la opinión juvenil 
conozca al detalle estos problemas que tan directamente le afectan y cuyo 
conocimiento servirá para que, al quedar bien delimitadas las posiciones 
de todos, nadie se atribuya caprichosamente el rol nacional de único cam­
peón y  paladín de la unificación de la Juventud.
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